
Luego,  un  martes  espectacular, 

Wall  Street  lanzó  la  toalla  y 

sencillamente  se  derrumbó.  Eso 

de  la  toalla  es  una  frase 

adecuada,  porque  por  entonces 

todo  el  país  estaba  llorando. 

Algunos  de  mis  conocidos 

perdieron millones. Yo tuve más 

suerte. Lo único que perdí fueron 

doscientos cuarenta mil dólares (o ciento veinte semanas de trabajo, 

a dos mil por semana). Hubiese perdido más pero era todo el dinero 

que  tenía.  El  día  del  hundimiento  final,  mi  amigo,  antaño  asesor 

financiero  y  astuto  comerciante,  Max Gordon,  me telefoneó  desde 

Nueva York. [...] Todo lo que dijo fue: “¡la broma ha terminado!” 

Antes  de  que  yo  pudiese  contestar  el  teléfono  se  había  quedado 

mudo…se suicidó.

En toda la bazofia escrita por los analistas del mercado, me parece 

que nadie hizo un resumen de la situación de una manera tan sucinta 

como mi amigo el señor Gordon. En aquellas palabras lo dijo todo. 

Desde luego, la broma había terminado. 

Groucho Marx. Groucho y yo, 1981.


